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En la superación de muchos de los inconvenientes y de las dificultades que comporta 
la evaluación tradicional, puede jugar un papel determinante el empleo de pruebas 
objetivas. Entre las potencialidades de las cuestiones de opción múltiple podemos 
mencionar, entre otras, las siguientes: el profesorado puede detectar con relativa 
facilidad y rapidez las dificultades e ideas alternativas que poseen los alumnos y las 
alumnas al iniciar un tema, o bien puede comprobar, al final o durante el desarrollo de 
un capítulo dado, el grado de superación de algunos de los obstáculos detectados, lo 
cual le permitirá, en cualquiera de los casos, tomar decisiones en el sentido de 
mejorar el proceso de instrucción. Todo ello supone contemplar la evaluación como un 
instrumento de mejora y de ayuda en la enseñanza y el aprendizaje de los 
conocimientos científicos. De esta forma, el profesorado puede utilizar las pruebas 
objetivas como un elemento de utilidad adicional en el tratamiento de la diversidad del 
alumnado, fundamentalmente en los aspectos relacionados con el interés y con los 
distintos ritmos de aprendizaje. Además, y desde esta concepción de la evaluación, el 
alumnado puede resolver estas pruebas como una potente actividad de 
autoevaluación.  

Se debe hacer notar que estas cuestiones no sustituyen a otros métodos de 
evaluación, tanto cualitativos como cuantitativos, sino que son un importante 
elemento adicional que complementa el proceso de enseñanza-aprendizaje. Las 
pruebas objetivas (del tipo elección múltiple, verdadero-falso y de asociación) son 
instrumentos muy versátiles y adecuados para la evaluación y superan a la pruebas de 
ensayo y de resolución de problemas en cuanto a su fiabilidad, objetividad y validez, 
pudiendo cubrir, además, una amplia gama de contenidos, aunque tienen el 
inconveniente que supone la dificultad de la evaluación  de objetivos de nivel superior 
(capacidades discursivas de razonamiento o de resolución de problemas), lo cual 
puede evitarse, en gran medida, si se diseñan cuestiones de tipo conceptual y si se le 
exige al alumnado que justifique la respuesta (o se diseñan pruebas que constan de 
dos partes: la primera de ellas supone la elección de la respuesta correcta de entre 
cuatro posibilidades y la segunda implica elegir una de las justificaciones que se 
proporcionan). Por tanto, los alumnos que utilicen este libro deben tener siempre 
presente que las respuestas que proporcionen se deben acompañar siempre de la 
correspondiente justificación. 

En relación con el apartado anterior, una característica general de este libro es que 
para la mayoría de las cuestiones  planteadas no sólo se indica la respuesta  correcta 
sino que además se justifica la misma, indicándose en cada caso el error o errores 
asociados con la elección de las otras posibles contestaciones. Con ello, se pretende: 
a) que el alumnado reflexione acerca de las ideas alternativas asociadas con sus 
(posibles) respuestas erróneas; b) que conozca los razonamientos asociados a la 
solución correcta; c) que sepa los prerrequisitos necesarios para una adecuada 
resolución de cada cuestión. Pensamos que este triple objetivo configura a este libro 
de una forma que lo diferencia de otros que también utilizan cuestiones objetivas.  

Los temas tratados abarcan un curso de Química General, adaptándose perfectamente 
a los que se desarrollan en los cursos del bachillerato. Cada tema se halla dividido en 
varios subapartados para facilitar su estudio; en cada caso, un apartado final sirve de 



Revista Eureka sobre Enseñanza y Divulgación de las Ciencias (2004),  Vol. 1, Nº 3, pp. 254-256 ISSN 1697-011X        

Reseñas Bibliográficas 256

recapitulación de todos los aspectos estudiados previamente. En este epígrafe final de 
cada capítulo, titulado ‘actividades complementarias’, no se resuelven completamente 
todas las cuestiones (a diferencia de lo que ha ocurrido con las cuestiones de los 
apartados estudiados con anterioridad); en unos casos se indica la actividad previa 
(resuelta) que trata aspectos relacionados y, en otros, simplemente se proporciona la 
respuesta, ya que otras preguntas semejantes ya han sido contestadas con suficiente 
amplitud. Un último capítulo contiene una selección de cuestiones que corresponden a 
cada uno de los temas tratados previamente en el libro. Su realización puede servir de 
autoevaluación final.  

Agradeceremos cualquier tipo de comentario o crítica que nos ayude a mejorar el 
contenido de este libro. 
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